165 Aniversario “Mirar los orígenes para revitalizar el futuro”.
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Otras Fundaciones tras las huellas de Micaela[footnoteRef:1] [1:  Cf. María Vázquez, Historia del Instituto de Adoratrices Esclavas del Santísimo Sacramento y de la Caridad, Volumen II, Madrid.-] 

1866 – 1848…

El fallecimiento inesperado de Sta. María Micaela, ha sido para las hermanas un fuerte desafío en su deseo de llevar adelante, con fidelidad, la Obra que nuestra Fundadora deja en movimiento.
A Micaela, le sucede como 2da Superiora General, la Madre María de Jesús (1866 – 1873). Nuestro Instituto cuenta con siete Casas, un buen número de Religiosas, Colegialas y la aprobación de las Constituciones definitivas[footnoteRef:2]. [2:  Con fecha 24 de noviembre de 1866, fueron aprobadas definitivamente.-] 

En España, otras fundaciones se propusieron al Instituto, pero no se aceptaron (…)  Los tiempos no eran para abrir nuevas casas, ya que bastante hicieron con sostener las ya existentes. Hacia fines de octubre de 1867, parece que hubo una tentativa de fundar en Valladolid.  Ya, Madre Sacramento, en 1864, había puesto los cimientos de esta fundación, pero a raíz de su fallecimiento se paralizó hasta el gobierno de la Madre Diosdada Andía (6ta Sup. General desde Micaela) que se lleva a su efecto, la Casa de María Santísima de las Desamparadas.
En 1869, gobierno de la Madre María de Jesús. También hubo un pedido para Málaga.  Ella envía a cuatro hermanas para ver que había de cierto, si bien la renta era fácil de mantener.  Las hermanas, constatan que los Estatutos de la casa no se podían cambiar porque la misma era una Galera, una Casa de Corrección Penal.
“El 11 de octubre de 1871, la Madre María de Jesús escribe al Obispo de Murcia, hablándole de la oferta que, para fundación, le hace una señora piadosa llamada Fuensanta, de una Casa denominada de las Arrepentidas, que existió en aquella ciudad hasta 1840, cuyas rentas se hallaban en poder de una Junta de Capellanes. El Sr. Obispo le contestó diciendo que las circunstancias de los tiempos no eran las más apropiadas para emprenderla”[footnoteRef:3].  Efectivamente, se vivía un clima anticlerical y, por tanto, adverso.  La Superiora General quedó conforme y de acuerdo con el Prelado, y no se habló más del asunto. [3:  Cf. AGRA, C.G.II, 2/2,8.  El Obispo Landeira, sin embargo, siente que esto sea así, a juzgar por lo que dice en su carta: “Ya puede usted comprender si yo desearía vivamente el establecimiento de un Colegio de Desamparadas en Murcia.  Alguna esperanza tengo de que Dios al fin se ha de servir darme este gusto, viendo que también usted lo quiere y que la buena de Fuensanta (…) ha dado principio a esta obra con el mayor celo y abnegación (…)  Tenga usted la seguridad de que lo dejare de la mano, en cuanto las circunstancias lo permitan” (Carta dirigida a la Superiora General de las Adoratrices, desde Lorca, el 14 de octubre de 1871).-] 

Por último, la Madre María de Jesús, en carta dirigida a Doña Modesta Urbina de Ibarrondo, lamenta que, por entonces, la situación no es favorable para llevar a cabo, en Vitoria, la fundación de la Casa, en la que ya se trabajaba en tiempo de la M. Sacramento.  Así pues, queda también paralizado, lo mismo que las anteriores. 
En Méjico.  Desde Nueva España llega, en junio de 1866, a la Madre María de Jesús, Gral. de las Adoratrices, una propuesta de fundación, que ella acepta enseguida, pero que, como las de Andalucía, Valladolid, Murcia y Vitoria, no llega a darse.
Cuatro cartas que, con este motivo, se intercambian Padre Andrés Artola, S.J. y la Madre María de Jesús, donde puede conocerse el proceso fallido[footnoteRef:4]: [4:  Cf. AGRA, C.G. 2/2,9, Leg.3.-] 



Méjico, día del S. Corazón de Jesús de 1866
Mi Sra. Da. Dolores o Revma. Madre:
                                                                    He sabido por carta del P. Victorio de Medrano que usted se hallaba en Barcelona cuando le escribí mi anterior, y de su respuesta colijo que le han echado una carga bien pesada sobre los hombros.  Sea para gloria de Dios.
Como yo tuve en Loyola alguna relación de conciencia con Da Micaela, y después en Roma, no pequeña parte en el negocio de la aprobación de las Reglas de la nueva Congregación, deseo muchísimo que usted llene dignamente la confianza que le han dispensado sus hermanas.
En esta ciudad hace falta un Instituto semejante, porque la Revolución ha destruido un Instituto que había de Recogidas, y no se ha llenado este vacío.  Hay personas de toda confianza que ofrece, desde luego, siete mil duros para una fundación (…) y no faltarían otras personas que ayudarían con sus limosnas para una obra tan útil.  ¿Se podría contar con algunas Hermanas para dar principio a esa fundación?  Si usted conviniera en ello, se podría hacer aquí un bien inmenso, tanto con la devoción al Santísimo Sacramento como recogiendo Samaritanas, que no faltan por aquí.  Hablé al Sr. Obispo, y, por su parte, aprueba la fundación (…).  Andrés Artola

La Madre María de Jesús ve el cielo abierto ante tan hermosa propuesta y escribe al Jesuita, desde la Capital de la Montaña[footnoteRef:5]: [5:  Cf. Ibid.-] 

Santander, 2, Septiembre, 1866.-
R.P. Andrés Artola

Muy Sr. Mío de todo mi respeto y consideración: He recibido su apreciable carta, a la que no he contestado antes por mis muchas ocupaciones y delicada salud.
Muy a pesar mío he admitido el cargo que el Señor ha dispuesto pongan sobre mí, y, aunque por mi parte me vea inepta para desempeñarlo, pongo toda mi confianza en el Señor y El es el que todo lo hace.  Nadie mejor que usted sabe lo que soy y lo poco que valgo.  Así, espero pedirá usted mucho por mí, ayudándome con sus oraciones para que no lo eche a perder haciendo alguna de las mías.
En cuanto a lo que usted me dice de poner en esa un colegio, me siento muy animada a ello.  Yo no cuento con ningún recurso; pero, puesto que usted dice que esa hay personas que ofrecen alguna cantidad para la fundación, y que no faltarían otras que ayudaran también, puede usted, desde luego, irlo arreglando y avisarme de todo.
La Casa debe ser propia, pues no podemos meternos en alquileres.  Puede que alguien la dé.  Debe ser capaz y con buenas condiciones higiénicas, que es indispensable para la clase de personas que admitimos.
Las cuatro jóvenes que dice usted están dispuestas a entrar en nuestra Comunidad, por supuesto que, cuando usted las propone, estoy persuadida serán personas de conducta irreprensible y de mucha abnegación, y que contarán con recursos para su dote.  Así, puede usted decirles se vengan cuando quieran (...).

María de Jesús,
Esclava del Santísimo y de la Caridad

Esta fundación en Méjico, propuesta por el Padre Artola y aceptada por la Superiora General con tanta ilusión, no se lleva a cabo por la situación política de dicho país. Pasados seis años, el Padre Andrés S.J., vuelve a expresar el mismo deseo, tres meses antes del fallecimiento de la M. María de Jesús. Pero, este proyecto en tierras americanas no llega a concretarse.
Méjico, 3 de Enero de 1873.-
Rev. Madre:
Deseo a usted un feliz año 1873, con aumento de gracia y mucha prosperidad en la Congregación.
Incluyo una cartita de una joven mejicana que desea asociarse a la buena obra de las Adoratrices (…) Es hija de un buen español que falleció hace poco y dejó un afortuna regular.  Como esta joven hay varias que desean entrar en las Adoratrices, luego que vengan por acá, y me preguntan con frecuencia cuando vienen.
Tratándose de la fundación en sí misma, hay que tener presente la legislación de este país, que no reconoce ninguna Comunidad.  Si se trata de la fundación sin licencia, nos exponemos a alguna tropelía; si recurrimos al Gobierno, pedirá intervenir en las casas (…)  Aunque al presente hay algunas dificultades, espero se irán venciendo.
Pidamos al Señor que nos dé un año feliz; y que, si así conviene para su gloria, se haga la proyectada fundación (…).  Andrés Artola

La Madre María del Espíritu Santo (1874 – 1888), le sigue a la anterior Superiora General.  En este periodo, se nombran por primera vez, la Vicaria y las Consejeras Generales, se adquiere la Casa de la Calle Duque de Osuna, sede del Gobierno General hasta el año 1960; se aprueba el Ceremonial del Instituto para la Profesión Religiosa, se redacta un Reglamento para el Colegio; se perfecciona los métodos pedagógicos y pastorales; se cuida mucho la formación de las hermanas y se fundan cinco Casas: en Ávila, Salamanca, Pamplona, Logroño y Bilbao.
Algunas pinceladas de la Fundación de la Casa de Ávila, cuenta la Crónica que el 16 de febrero de 1872, salían de Madrid, la Madre María del Espíritu Santo, Vicesuperiora General; la Madre Consolación de Jesús, quien sería designada Superiora de la nueva Casa y la H. Trinidad.  Luego llegarían, las Hermanas Esperanza y María del Olvido y tres colegialas.
El Obispo, Fr. Fernando, gran amigo de Micaela, las hospeda en el Palacio y les da su apoyo hasta que fue traslado en 1875, a Valladolid.
Pasados unos días, las Hermanas alquilan una vieja casa, propiedad del Marqués de Quintanar y, el 22 de febrero, se instalan en ella.
 
[image: ]“No hay palabras para encarecer lo que padecieron las primeras Adoratrices en este edificio sin condiciones habitables. Las habitaciones a teja vana, sin más resguardo que unos lienzos que cubren sólo parte del techo, les permite contemplar las estrellas o recibir las lluvias y nieves…En una población, situada a 1.200 metros de altura sobre el nivel del mar, en la que se vive, durante el invierno, con temperaturas casi siempre bajo cero, la resistencia de las Hermanas, en esta situación, es heroica”(…)
“No encuentran en aquella casa ninguna comodidad ni desahogo. De su pasada grandeza queda tan solo el recuerdo y los escudos de su antiguo Mayorazgo.  Carecen de los más indispensable.  Ni siquiera viven seguras.  Para poder descansar de noche, un criado del entonces Provisor de Ávila, cierra por fuera la puerta de la casa y se lleva las llaves hasta el día siguiente.  Tan desvencijada esta que es imposible cerrarla por dentro” (…)
“A pesar de tantas inseguridades y molestias, de momento hicieron solo pequeñas mejoras, lo estrictamente indispensable en una Casa Religiosa. Y hasta tanto que pudiera habilitarse una nave para Capilla, se arregló un pequeño oratorio provisional, en el que, cada día, celebraban la Santa Misa, Don Joaquín o Don Luis Muniz Blanco, ambos sobrinos del Obispo, Fr, Fernando Blanco, que ayudó cuanto pudo al sostenimiento de la Casa e hizo, a su costa, la obra de la Capilla”.
Estas nuevas fundaciones han sido posibles, porque se contaba con un buen número de Hermanas[footnoteRef:6].  Lo que no se puede precisar es cuántas, y cuáles hermanas pertenecen a cada una de las once Casas, porque los Estados de Personal que se confeccionaban cada año, no se encontraron en nuestros Archivos y no es viable recuperarlos, debido a las sucesivas fundaciones que exigían un continuo intercambio de Hermanas. Si sabemos, el total de Religiosas existentes en 1888, gracias al “Libro Índice de Personal”[footnoteRef:7], que se guarda en el Archivo de la Casa de Roma.  Son exactamente doscientas cincuenta y una. [6:  A la muerte de Madre Sacramento había 102 Hermanas, de las cuales 90 eran profesas y 12, Novicias y Postulantes (LPA, folios 1-301).-]  [7:  Deduciendo, en este Libro, las Hermanas que han muerto o han salido del Instituto, desde 1856 hasta 1888, fecha de fallecimiento de M. María del Espíritu Santo, la cifra total en este año, asciende a 251.-] 

Por lo que se refiere a las Colegialas, tampoco podemos contar con datos precisos en su conjunto.  En muchas comunidades, no se hizo desde el principio, el “Libro de Personal de Colegio”.  En otras, no se conservan, bien porque desaparecieron o bien porque, como sucedió en Ávila, las Chicas se inscribían en Madrid de cuya Casa dependió durante los primeros años.  El total de Chicas residentes en estas seis casas, en 1888, es de 297.  No hay constancia de las otras cinco comunidades[footnoteRef:8] que, dada su mayor capacidad, seguramente superarían en mucho este número. [8:  Ávila, Salamanca, Pamplona, Logroño y Bilbao.-
] 

Nuestra 3era Superiora General, la Madre Consolación Vilahur, al finalizar su decenio 1888 – 1898, convoca al sexto Capitulo General, para elegir a la Superiora que gobierne la Congregación, a partir de 1898.  Ella es reelegida para otros diez años más, destacamos esta frase de la crónica:“…casi por unanimidad de votos, imploran a Su Santidad, se digne aprobar dicha elección”.
En 1898, es confirmada en el mismo Cargo y a punto estuvo de ser reelegida nuevamente, en el Capítulo que celebra en mayo de 1908.  Su delicada salud impidió que el Papa confirmara su continuidad. Durante su gobierno, en el Instituto van a darse, hechos importantes y gozosos:
En octubre de 1899, la Sagrada Congregación de ritos concede la gracia de poner en los Sagrarios doble puerta, una de ellas de cristal, para que, a través de esta, puedan contemplar, en sus Adoraciones el Copón que encierra a Jesús Sacramentado.
La Madre María Consolación de Jesús, secundando el deseo de la Fundadora de establecer su apostolado específico en todas partes, sigue impulsando muy eficazmente las fundaciones.  Abre Colegios en Santander y Barcelona, para Niñas pobres. Funda nueve casas, no sólo para la Península: Oviedo, Gerona, Granada, Córdoba, Alcalá de Henares, Orense, Málaga, sino también en Roma y en Monte Porzio, Italia. Es llamativo que, en 1899, cuando no estaba permitido establecer nuevas comunidades en Roma, el Papa León XIII, considerando los fines apostólicos del Instituto de Adoratrices, da permiso a la Superiora General para que funde en esta Ciudad.  Hasta logra que le autoricen colocar una segunda puerta de cristal en los Sagrarios de las Casas del Instituto.
Durante su mandato ha efectuado la exhumación de los restos de nuestra Fundadora. Cuando en 1902, Madre Sacramento es declarada Venerable y el Tribunal Institucional del Proceso Apostólico sobre las virtudes de nuestra Santa Fundadora, ordena un nuevo examen de sus restos, después del cual, son depositados en una capillita lateral de la Iglesia de Adoratrices de Valencia en el Mausoleo que Vallmitjana había esculpido para ella. 
En diciembre de 1905, el Papa Pio X publica el Decreto “Sacra Tridentina Synodus”, sobre la comunión frecuente, que para las Hermanas, otras Congregaciones y para todos los cristianos es una gran alegría.
Transcurrido tan solo cuatro meses de su nombramiento como 5ta Superiora General, la Madre Guadalupe Gil de Jesús (1908 – 1922), funda en San Sebastián.  Anteriormente, en 1888 y en 1898, había fallado este intento, a causa de la disconformidad con la “Junta de Señoras de Protección a las Jóvenes”, que la habían solicitado y que no se pusieron de acuerdo sobre algo tan importante, en la Congregación, como en lo referente a la edad que debían tener las jóvenes al ingresar en el Colegio. A la muerte de su mandato, hay treinta nueve casas, diecinueve fundadas por la misma, durante sus catorce años de gobierno.  Además de extender el Instituto, da un gran impuso a la vida espiritual de las Adoratrices y formación de las colegialas.  Aún en un contexto complejo por los desmanes de los anarquistas, revolucionarios, persecución religiosa, asesinato de políticos destacados, no se amedrenta.  Enfrenta con audacia todas las dificultades de dentro y fuera de las casas.  Comunica a las hermanas ánimo y fidelidad a su compromiso religioso.
Los comienzos de 1909 trajeron una hermosa fiesta para el Instituto y fue la celebración de un triduo en todas las Casas para conmemorar el Centenario del Nacimiento de Ntra. Santa Fundadora.
Hacia 1910, la Obra sigue extendiéndose: se funda en Almería, Algorta, Gijón, Buenos Aires, de modo que estamos presentes en Latinoamérica. La Congregación se encuentra ya en cuatro países: España, Italia, Argentina y Chile. Cuenta con treinta nueve casas.  El gobierno General considera que podría dividirse en Provincias, y, el 1 de marzo de 1920, se hace la demarcación, que no resulta muy convincente.  Se crean, en la Península, las Provincias de Andalucía, Aragón-Cataluña y Castilla; y las Delegaciones Provinciales de Italia, Argentina y Chile.  
En el mes de abril de ese mismo año, la Madre Guadalupe de Jesús, pide a las casas datos concretos que especifica desde la fundación de las mismas, “a fin de escribir la Historia del Instituto desde la muerte de la venerable Madre fundadora, cuyo trabajo va a comenzar en breve”.
Le sucede la Madre Diosdada Andía, 6ta Superiora General (1923 – 1948), durante los veinticinco años de su gobierno, tanto en sus circulares como en sus visitas a las Casas, se percibe una gran inquietud: que las Hermanas vivan, con radicalidad e ilusión, el compromiso que asumieron al emitir sus Votos.
No ha transcurrido un año de su gobierno que, suprime la división en Provincias, llevada a cabo en 1920 por la M. Guadalupe de Jesús.  
Inicia, en 1925, la publicación de los “Anales” del Instituto, aprovechando la imprenta que ya cuenta la Casa Generalicia. Durante treinta años (de 1925 – 1955), la gran familia Adoratriz está muy al tanto de cuanto ocurre en cada uno de los lugares a los que hemos llegado en bien de la acción apostólica.  Luego surgirán otras publicaciones similares[footnoteRef:9]. [9:  Desde 1954 a 1963, se edita la Revista “Eucaristía-Almas”.-
   En 1970, se comienza a publicar el “Enlace”.  Después, han ido surgiendo “Boletines Provinciales”.-] 

Desde su temple contemplativo, abre cuarenta y dos Casas, en diversos continentes; entre ellas Casas Noviciados en Venezuela, Chile y Argentina.   En los Libros de Personal, conservados en el Archivo de la Casa de Roma, consta que, desde 1939 a1948, ingresan cuatrocientas setenta y siete vocaciones, una vez finalizada la contienda nacional.
Promueve la causa de Beatificación y Canonización de nuestra Fundadora. Asiste a Roma, junto a las Consultores y un gran número de Adoratrices, a las solemnes ceremonias el 7 de junio de 1925 y el 4 de marzo de 1934.
Pero no todo fueran satisfacciones, inmersa en la historia de su tiempo, sufre la Guerra Civil de España desde 1931 a 1939 y la de Europa de 1940 a 1945.  La inestabilidad política y la persecución religiosa que a las Adoratrices y a otras tantas Congregaciones religiosas, padecieron heroicamente.  Nuestras veintitrés Hermanas Mártires que murieron el 10 de noviembre de 1936. También murieron otras tres hermanas que no pertenecían a este grupo que habitaba en la Casa de Costanilla de los Ángeles.
“Teniendo el Instituto en tan crecidas proporciones, para favorecer el gobierno y la administración, se hace una división en Provincias, a principios del año 1945[footnoteRef:10], de acuerdo con lo establecido en el Rescripto de la Santa Sede el 13 de marzo de 1944: España – 4 Provincias: Pcia. de la Sma. Trinidad, Pcia. Del Smo. Sacramento, Pcia. del Sdo. Corazón de Jesús, Pcia. del Inmaculado Corazón de María; Argentina: Pcia. de San José; Chile y Bolivia: Pcia. del Arcángel San Miguel; Venezuela y Colombia: Pcia. del Arcángel San Rafael.  [10:  Cf. “Concesiones y privilegios”, 3er Cap. Gral., Abril, 1947.-] 

Quedan excluidas de la división de Provincias la Casa Generalicia de Madrid, las de Roma y Japón y también la de Guadalajara cuando sea Noviciado.
Podemos decir, que cada Gobierno General, supera al anterior con las fundaciones y antes de los cien años de vida, en 1948, a la muerte de la Madre Diosdada Andía, contará ya el Instituto con ochenta y dos Casas (tres de ellas fueron cerradas Pinto, Monte Porzio y Melilla), repartidas en España, Italia, Portugal, África, Argentina, Chile, Bolivia, Venezuela, Colombia, India y Japón y otras tantas presencias hasta nuestros días.  
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Entrada u la Casa de los Gl
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